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E L  EJÉRCITO DE FILIPINAS
S E M A N A R I O

P R O F fíS ÍO M L  fí ILU S T R A D O

B I O G R A F I A
DE

e f t l a n t i í l l a l í i í j e h o y l o r r o j a .
I n te n d e n t e  m i l i t a r  d e  e s t e  D is tr i to .

Hemos prometido ir dando á conocer á 
nuestros lectores en forraa de biografías la­
cónicas las principales figuras de aquellos 
que, perteneciendo al Ejéi'cito, son dignos de 
ser conocidos por su valor, brillanles mé­
ritos, 6 ilustr;icióii ó sabei*. Al Intendente de 
división D. Manuel Valdivielso y Torroja le 
•corresponde, en nuestra humilde opinión, apa­
recer en este semanario y en la primera 
plana vá su retrato; á continuación damos 
los pocos datos que hemos podido adquirir 
de su historia militar.

Nuestro biografiado nació en Valencia en 
Abril de 1842; ingresó en 1837 en la Aca­
demia de Administración militar, y después 
de haber cursado con aprovechamiento sus 
estudios, ascendió á Oficial 3.® de dicho cuerpo 
en Julio de 1860.

Sucesivamente en Octubre del 61 y Agosto 
del 6 i ascendió por antigüedad á los empleos 
de Oficial 2.® y 1.®

En aquella-época fué destinado al Ejército 
de Cuba; y electo posteriormente para la es- 
pedición de Méjico pop sus circunstancias 
especiales, fué á las órdenes del general Prin, 
permaneciendo allí hasta la terminación de la 
guerra con el Ejército expedicionario.

En Julio de ÍB72 y por acción de guerra 
se le concedió el grado de Comisario de 
2.® ciase, cuyo empleo obtuvo en 1873.

Incorporado al Ejército del Centro y á las 
•órdenes del entóneos Brigadier Cassola, fué 
íigraciado por los méritos que contrajo en 
la acción de Muela de Chert con el grado 
dñ Comisario de Cutarra de 1,“ clase.

Destinado al Ejército del Norte en Mayo 
de 1876 y sobresaliendo por su dirección 
en el cargo que tenía, se le confirió el em­
pipo personal de Comisario de guerra de 1.® 
clase por la acción de Arguinzu.

En 30 de Junio de 188o ascendió á Sub­
intendente.

En Agosto de 1889, par elección y ocu­

pando el número 8 en la escala de su clase 
fué elegido por el Gobierno de S. M. para 
venir á este Distrito con el empleo inmediato 
superior, con general aplauso de la opinión 
y muy especialmente de todos los Jefes y 
Oficiales de su Cuerpo.

Gomo Jefe y Oficial desempeñó dentro de 
su carrera iraportant s y difíciles comisiones 
ya de confianza, ya administrativas y en to­
das ellas mi'reció distinciones d'* sus Supe­
riores adquiriendo la justa reputación que hoy
goza.

Está en posesión de las cruces de 1* y
2.“ clase dt̂ l Mérito militar roja por servicios 
de guerra, de las de la misma orden y de igual 
clase blancas creadas para premiar servicios 
especiales; es Caballero de Isabel la Cató­
lica y habiendo asistido á toda la guerra 
íjívil Carlista formando parte de los Ejércitos 
del Centro, Cataluña y Norte ostenta la m̂ - 
dalli de Alfonso X I I  con los pasadores de 
Cantavieja, Seo de Urgel, Peñaplata y Verá. 
Es Benemérito de la Patria.

Afable, cariñoso y de una educación es­
meradísima se hace querer y respetar de 
todos y muy especialmente de sus suboi-di- 
nado3; mereciendo á la vez la estimación y 
aprecio de sus superiores.

Su ilustración es basta; sus conocimientos 
administrativos sobresalen y han sobresalido 
en todos los destinos que ha desempeñado 
y tiene dentro de su cuerpo una reputación 
envidiable. Por circunstancias especiales que 
conocen algtinos de nuestros lectores su fi­
gura aparece más simpática.

El que estos apuntes escribe no tiene la 
honra de conocer á la ilustre persona que 
intenta biografiar, pero si la voz del pueblo 
es la dei cielo, cree no haber hecho más 
que ser eco de la opinión.

F . DE B. C.

E L  EJÉRCITO Y LA ARMADA
EN EL INCENDIO DEL Dl.\ 13.

No hemos de ocuparnos en describir lo 
que ocurrió el domingo, con motivo del voráz 
incendio que tomó principio en el ceniro 
más rico y floreciente de Manila, supuesto 
que todo se ha dicho por la prensa de la
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localidad: pero si debemos liacer algo y ex­
poner cun sinctriüad las deíicencias del ser­
vicio de incendios y los esfuerzos de los qne 
contribuyeron á terminar el fuego, salvando 
respetables intereses, que indnd^blemi'nlH! hu­
biesen desaparecido á no haberse localizado.

Si no hubiera sido por las fuerzas del 
Ejército y de la Armada, con seguridad se 
hubieran convertido en humo, imporiantísi- 
nios capitales de Manila.

l>os temerarios exfuerzos de singulares hé 
i-oes, no hubiesen sido bastantes á remediar 
el conflictu.

La acción del domingo se debe, aunque 
en participación con los pocos elementos del 
Ayuntamiento, al Ejército y á la Armada.

Nuestro Capitán General, puesto al frente 
de todas las fueizas militares, con sn acer­
tada dirección, espnesto en los casos más 
flagrantes, hasta el estremo de recibir golpes 
de los materiales desp.endidos de los edifi­
cios que aidían, díó buena prueba de su 
interés, talento, serenidad y valor.

Creycrase, tal vez, que hacíamos un alarde 
de imaginación para decir en gloria de cierta 
peraona, algunas de sus prohezas; pero bien 
lo sabe Dios y todns los que presenciaron 
el incendio, que ni aiin justicia podremos 
hacer al General 2.® Cabo, por que no hay 
frases para espresar los timbres de gloria 
que conquistó en aquella tan difícil jornada.

En los primeros momentos llegó al lugar 
del incendio y despreciando la vida, inspec­
cionó los sitios más expue.íitos de aquella ho­
rrible catástrofe. Con se'-enidad y acierto di­
rigió las operaciones i( vestigardo todo y ayu­
dando como obrero á los demás para dar 
ejemplo de lo que prcicede hacer en deter­
minadas circunstancia^.

La btisa que soplaba con bastante fuerza 
hacía presagiar qne el fuego arrebataría á 
Manila el rico florón de sus trabajos y glorias.

La Escolta: esa fuenle principal del co­
mercio, donde se hallan los capitales de más 
importancia, estaba amenazada poi' el elemento 
destructoi’ y hubiesen desaparecido todos sns 
edificios, á no haber trabajado tanto los hom­
bres.

La Mari ’̂a y el Ejército en mútuo consor­
cio y dirigidos poi’ sus jefes llevaron á 
cabo'tales tr<iba]os que es poco cuanto se 
diga en pró de lodos. Sin qne sea una 
vanagloria, Manila se ha salvado de nna de 
las más hornillos calásli'ofes por el esfuprzo 
de los marinos, de los soldados del Ejército, 
del deficente cuerpo de bomberos y de al­
gunos heróicos paisanos.

Ahora bien; en esle país donde 1as cnns- 
tnicciones s<ni ligeras, simulo f-n base la ma­
dera, por evitar las ralásirofes y ruinas de 
]f>s conslantcs temblores; con más interés y 
ahinco so ílfbe fie oi’ganizar un buen ser­
vicio de incendios para poder evílar fácil­

mente las tristes consecuencias de cualquier 
trastorno de este orden.

Solo falta aqní un poco de estímulo y co­
piar si no del todo, en parte, la organi­
zación del cuerpo de bomberos de la Isla 
de Cuba. Creemos más, y es que si el 
Ayuntan iento de Manila secunda los proyec­
tos que nuestro Gobernador civil tiene pre­
parados según hemos leido en la prensa lo­
cal, el problema podrá darse cumo resuello.

Terminamos sin citar los nombres de los 
señores Jefes y oficiales, clases é individuos 
de tropa, que se han distinguido, porque 
entónces seria interminable este artículo. Des­
pués de todo no han hecho otra cosa que 
cumplir con su estricto deber, secundando y 
procurando imitar el ejemplo qne daban nues­
tras primeras autoridades, tanto civiles, ju­
diciales, como militares, que para g l o r ia  me 
E s p a ñ a  y engrandecimiento de esla C o lo n ia  
se hallan al frente de sus destinos.

E l E jercito dlí F il ip inas felicita á lodos 
cual es su deber, sin que crea que lo hí-cho 
constituye un caso extraordinario, pues sabe 
por experiencia ser natural y propio en aque­
llos por cuyas venas corre sangre espafiula.

L a  Época piihlicri el siguiente artículo que 
creernos oportuno dar á luz en este semanario, 
por la importancia militar que en sí encierra 
y ser de venladera actualidad, toda vez que la 
guerra tíuropea está constantemenle sobre el 
tapete y es la cansa que las principales poten­
cias europeas sostengan la paz armada.

■ LA GRAN GlERHA DK 1892.

O rig e n  d e l  conf l ic to .— L as  f ro p n s  a i is t r ia c n s  e n  B el-  
gi 'iido.— I n te r v i e n e  R u s i a .— l)eoii*rnción ii .2 ¡guerra 
d e l  im p t ír ío  a l e in im .— L os  f ra iiccíies  e n  can ipa íia -

l.a revista inglesa Black and Wkiie, que co­
menzó con el año la |)iil)licación de un relato 
de imaginación sobre lo que sería «la gran gue­
rra de -189'2», continúa esla narración fantástica, 
escrita con la misma minnciosidail y el mismo 
lujo í'e detalles que si trntava de historiar he­
chos pasados, en vez de sucesos inciertos,_ qne, 
{\ lo más, pueden aslimarse como una adivina­
ción de lo porvenir.

Recordarán los lectores, por la breve indicación 
que hicimos acerca del primer articulo de la 
revista inglesa, que el hecho inicial de la gue­
rra era una tentiitiva de asesinato del priricijie 
Fernando de Bulgaria, llevai'a á cabo por un 
agente rnso. r.on.secupncias de este sucedo son 
la movilización de las tropas inilgí-ras. una riip- 
tura entre los gobiernos de Sofía y Belgrado y 
la ocupación (le la capital servia por fuerzas 
austríacas.

Apenas llega la noticia á San Petersburgn, ,el 
Czar resuelvi' -buscar una compensación en Bul­
garia ó en Turquía. Créese que trata nada me­
nos que de ocniiar Constantinopla. Tres acora­
zados rusos y varios transportes tomnn posirio- 
ncs en la bahia de Kilia; p^ro las dos orillas 
del Bosforo están defendidas por tropas nume-
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•92 EL EJÉRCITO DE FILIPINAS

Tt)sas, y los lornederos turcos, al mando del 
almirítnte inglés Wond, efectúan una demostra­
ción frente á los puntos amuiazcidos. Entonces 
la escuadra rusa cambia de ol)jetivo y se dirige 
á atacar á Vartio, verificando un desembarco co- 
Tonado de éxito y fortificándose sólidamente en 
esti phiza los regimientos moscovitas.

Inglaterra contesta á l-.i ocupación de Warna 
liaciendo entrar en los Dardanelos la escuadra 

-que tiene preparada en Besika Un cuerpo de 
ejército ruso pasa la frontera de Armonía y se 
apodera de OUi, Karakitssa, Droutsch y Zewin. 
Y como Austria se niega á evacuar á Belgrado, 
otros ejércitos del Czar se dirigen hacia (Cracovia.

La emoción es . inmensa en Berlín. Atacada 
Austria por los rusos, Alemnnia, con arreglo 
■ú los términos de lo triple alianza, está en la 
obligación de sostener al gabinete de Viena. Una 
gran muchediinibre llena la avenida Unter den 
Linden y los alrededores del Palacio R̂ âl, an­
siosa de noticias. Circula el rumor de que el 
emperador está celebi'ando Consejo con el can­
ciller Cnprivi y el jefe del Estado Mayor, general 
Schlieíifen, y que ha mandado llamar por telé­
grafo al rey de Sajonin, al príncipe Alberto de 
Prnsia, regente de Brunswick, y al conde Wai- 
dersee, comandante del 9.° cuerpo de ejército, 
designado desde largo tiempo como generalísimo 
de los ejércitos alemanes en caso de guerra.

Esto no obstante, el embajador de Rusia Schoti- 
valof declara que las precauciones adoptadas en 
Polonia no implica amenaza alguna para el im­
perio ateman, y que el Czar no tiene otro lin 
que el de impedir que Austria destruya el equi­
librio establecido en la Península de los Bal- 
kanes.

A pesar de estas declaraciones, relativamente 
tranquilizadoras, el 21 de Abril (la revista in­
glesa lija hasta las fechas) se hace pública la
noticia de la movilización de siete cuerpos de 
ejército alemanes. El pueblo ac'ama al empera­
dor, que Síile con el casco en la mano al bal­
cón de palacio, acompañado de 1;) emperatriz
y de su hijo primogénito. La muchedumbre 
entona, en coro, un himno de circunstancias, 
compuesto por un patriota berlinés, y que tiene 
por titulo bie Weichsel WuclU. (La. Guardia 
sobre el Vislnla.)

El Estado Mayor germánico impulsa rápida­
mente la movilización. El 1-2.® cuerpo de ejér­
cito, compuesto de sajones, va á reforzar ¡as 
tropas austríacas. El príncipe Jorge de Sajo- 
nia manda el ejército de Silesia, concentrado 
entre Breslau y Beisse. El rey de Sajonía se
pone al frente del ejército de Vístula, acanto­
nado en las cercanías de Thorn, y otro ejér­
cito, form îdo por los cuerpos i.® y 17.®, toma 
posiciones, á las órdenes de Waldersee, entre 
Kcenigsberg y Loelzen, con la intención visible 
de amenazar á las provincias bálticas.

El general ruso Gourko manda el ejército 
de Polonia, y Dragomirof que ha establecido 
su cuartel general en Kiel, dirige el ejército 
encargado de invadir la Galitzia.-

Guillermo II marcha á Thorn. pronunciando 
antes un discurso en el que anuncia que Ale­
mania nn abjindonará á su ílel aliada.

<;omienzi la guerra con una escaramuza de 
caballería. Üjs escuadrones de húsares prusia­

nos at''avifisan la frontera rusa y tiene un cho­
que en Alexandrovo con una sotnia de cosaco.

Mientras tanto, en París se sigue con ar­
diente inti r̂és el desarrollo del conflicio ruso 
germánico. Al tenerse noticia del combate do 
Alexandrovo, la efervescencia popular llegt al 
paroxismo. Los periódicos son arrebatndus do 
manos de los vendedores; se improvisan en las 
calles clubs al aire libre; en los bouíevares se 
suceden las manifestaciones tumultuosas. Llenos 
de pánico los alemanes establecidos en Fruncía, 
se apresuran á marchar á su país en todos los 
trenes disponibles.

Una multitud innumerable, reunida en la plaza 
de la Concordia, rasga los velos negros de la 
estátua de Strasburgo. aclama L i  Murxelle.ssa, 
cantada por un artista de la Opera desde el 
pedestal de la estatua, y corre hácia el Elíseo, 
donde deliberan los ministros. Por fin aparece 
M. Carnot en una ventana y anuncia que Fran­
cia mantendrá sus compromisos con Rusia, y 
que aquella misma noche invitará al gobierno 
de Berlin á abandonar su actitud hostil al Impe­
rio del Norte.

Como la respuesta de Alemania está prevista, 
con el nltimalnni francés sale la orden de mo­
vilizar el ejército, Guillermo II recibe la noti­
cia de Thorn y ordena á su vez la moviliza­
ción de los trece cuerpos de ejército que for­
man su reserva. Trata de compensar la ?u|ie- 
rioridad numérica de las tropas enemigas con 
lo imprevisto de los movimientos do las suyas 
y la superioridad de la táctica y abandona rá­
pidamente la frontera oriental en dirección al 
Rhin. Mas como la frontera francesa del Este 
e t̂á formidablemente defendida y la guerra sería 
por alli muy larga y de éxjto dudoso, los ejér­
citos alemanes marchan á invadir el territorio 
de la República pasando por Bélgica, sin cui­
darse de la neutralidad de e?te país.

El plan de campaña concertado en Berlin es 
el siguiente;

Siete cuerpos de ejército al mando del rey de 
Sajonia, quedan haciendo frente á las tropas 
rusas. Los otros trece cuerpos, con las corr.’s- 
pendientes brigadas independientes de caballería, 
están destinados á hacer la campaña contra 
Francia. El primer ejército, á las órilenes liel 
príncipe Alberto de Prusia, atravesará Bélgica 
por Varviers, Lieja, Namur y Charloi'oi. ¡tara 
pasír la frontera francesa entre Maugeuge y lio- 
crol. El emperador sigue las operaciones de 
este ejército con el jefe de Estado Mayor ge­
neral Schlieffen y la mayor parte de los nrín* 
cipps alemanes. La caballería la manda el Gran 
Duque Federico de Badén. El según lo ejército 
debe atravesar el Lux-^mburgo, con anuencia del 
Gran Duque, para cruzar la frontero entre Mont- 
medy y Sedan, tratando de atraer á las fuerzas 
francesas acumuladas en las cercanías de Ver- 
dnn y de unirse al primer ejército.

Kl Eitado Mayor aleman reconoce que es im­
posible evitar la invasión de Alsacia Lorenai • 
[>ero un tercer ejército, á las órdenes del nrín- 
cipe Regente de Baviera. esperará á los fran­
ceses en Luneville y Saint-Dié.

Estos preparativos oi)ligan á los franceses á 
variar su plan de' campiña. Siete cuerpos de 
ejército al manda del general Sanssier. van á 
coIoc.irse en el triángulo La Fere Sois^ons-Laon.
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Otro ejército, forma(io de dos cuerpos, á Ids ó r­
denes d<4 general Carrey de Bellemare, se di­
rige liáciü el Meuse, al Nordeste. Siete cuer­
pos, en lugar de dit-z, permanecen en la fron- 
zeriTriol Este divididos en dos ejércitos, man­
dados el uno por-G¡iMifel y el olro por BavoiisL 
Tres cuerpos de ejército, á las órdenes del ge- 
Dernl Tliom;isin, vigilnn ia frontera de los Alpes, 
y otro custodia á Piin's.

Ai|ui se interrumpe el relato de Black and 
W liilc. dejándonos en ios preliminares de la lu­
dia. Continuaremos extractando los sucesivos ar­
tículos de la revista, inglesa, que prometen ser 
muy curiosos á juzgar por la parte publicada.

E S C A L A F O N  D E  I N F A N T E R I A  P A R A  1 8 9 2

La inspección General de Infantería,con aplauso 
de todos los que pertenecen á esa arma, ha 
d'üdo á luz el nuevo Escalafón, en la primera 
ipiiticena de Enero, cosa á que estábamos acos- 
luinbrüdos. Contiene mui hos datos y noticias im- 
portantes y cin’ios:is y de un ilustrado colega 
militar que sobre éi ha hecho un verdadero es­
tudio. damos á continuación aquello que nos 
parece que puede intercstr más

La Inspección general de infantería merece 
un aplauso por el escalafón que acaba de dar 
á luz. No se lo escatimaremos nosotros.

El) varias partes se divide el volumen, cuyo 
tamaño aumetita .de arlo en año, como si de 
este modo quisiera indicar á los ministros de 
la Guerra la magnitud del problema que se plan­
tea en ese libro: el problema de las escalas, 
que de día en día se agrava, revistiendo pro­
porciones verdaderamente alarmantísimas.

En la primera parte se contienen varios ca­
pítulos im])ortaiite?; la reseña histórica del arma, 
plantilla orgánica cié jefes y oliciales, un estado 
iiumétlco de la fuerza que el arma tiene, aí̂ í 
en la Penítisula como en los distritos de Ultra­
mar; la reorganización actual, y ia ordenada 
para Julio en virtud de los últimí’S decretos, 
con las nuevas plantillas de persona!, material 
y ganado, así en los cuerpos activos como en 
ías zonas.

L a  fuerza de infanlería.
En estn parle publícanse gran número de datos 

valiosos y noticias de Interes. Asi, por ejemplo, 
el estado numérico de la fuerza del arma, com­
prendiendo los ref'mplazos del 81 al 91, 
ambos inclusive. Según ese estado, el total de 
fuerza es de: .̂ >17.063 hnmbi'es, en los cuales 
van incluidos 2.271 voluntarios y 3.163 reen­
ganchados. Esos 517.063 hombres se clasiiican 
así por situaciones:

A c t iv o .................. 58.333
Licetfcla indefinida. . 19.704
1.» reserva. . . . ñ6.202
2.» Idem.................. 382.S24

También so insertan todos aquellas disposicio­
nes de interés que puede tener que conocer
todo oücial, como lo referente á ascensos, Mon- 
te[iío, retiros, etc., ftc.

La sección, sin embargo, más interesante de 
todas, la que, sin duda, sera más leida y con-.

sultada, es la que contiene yioticias estadísticas 
y de carácter geijeral referentes á la escala. Tal es 
la importancia de ella, que nos habremos de 
detener un tanto en las noticias que nos pro­
porciona.

EL personal en 189i .
Primero, un cuadro de! movimiento que du­

rante el año 1891 ha tenido el personal de la- 
escala activa.

En ese período de tirmpo han ascendido:
10 coroneles (14 para activo y 3 para la. 

secnón de reserva).
30 tenientes coroneles.
58 comandantes.

137 capitanes.
258 primeros tenientes.
121 segundos tenientes.

Han pasado á la escala de reserva:
11 tenientes coroneles.
30 comandantes.
57 capitanes.
66 primeros tenientes.

Se hun retirado:
17 coroneles.
16 tenientes coroneles.
29 comandantes.
14 capitanes.
6 priraei’os tenientes.

Han obtenido su licencia absoluta:
1 comandante.
2 capitanes.
6 primeros tenientes.
2 segundos tenientes.

Fallecieron:
7 coroneles.
6 tenientes coroneles.

19 comandantes.
32 canitanes.
54 primer s tenientes.
2 segundos tenientes.

Pasaron á otros cuerpos:
7 capitanes.

n  primeros tenientes.
19 segundos tenientes.

Situación de los Jefes y oficiales.
También es digno de estudio el estado numé­

rico de los jefes y oficiales de que consta el 
arma y la situación en que se hallan éstos, pues 
en él *se ve cuán crecido es el número de ellos- 
qne cobran los cuatro quintos del sueldo á que 
les dan derecho los empleos que ganaron legí­
timamente y cuyas divisas ostentan.

Tiene el arma contando los distritos de la Pe­
nínsula y Ultramamar:

262 coroneles.
436 tenientes coronoles.
818 comandantes.

2,3l8 capitanes.
3.335 primeros tenientes.

355 segundos tenientes.
Componiendo todas estas cifras ud total de- 

7.553 jefes v oficiales.
Descontando 1.400 que hay en Eltramar._ que­

da» para la Peiiinsula 6.115, cuya situación es 
el siguiente:

Zonas ..........................  713
llegimienlos de reserva. 523
Depósitos de cazadores. 76
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Terceros batallones  432
Regimientos de linea... 2.9J0
Batallones de cazadures. 636
Comisiones activas  647
Reemplazo...................  i ‘-20
Supernumerarios  89

Agrupándose por situaciones tendrémos que 
de los 6.151 jefes y oficiales deque consta el 
arma en ln Península:
3.n46 solamente cobran el sueldo entero 
1.743 cobran los 4[5

647 cobran el sueldo con el tO pg de descuento
126 cobran medio sueldo.
89 no le cuestan nada ai Tesoro.

Los paisanos que tanto hablan de economías 
que á tod:)s horas quieren companir la situación 
de los empleados (íon la de los militares po­
drían decirnos ahora cuantos fnncionarios civi­
les cuyos servicios utiliza el Estado, cobran los 
4].*) dii su sueldo, cuantos también cobran la 
mitad.

L a  amortización en 1891.
Aiiii cuando ya la dimos á conocer en un nú­

mero de nuestro periódico, hace ya bastantes
dias, recordarémos aqui, por ser dato también 
intei’esante, que comprende los totales de jefes 
y oficiales que figuraban en el esĉ l̂afón del 
año 91 y los que figuran en el escalafón del 9 i, 
resulta que en el trascurso de doce meses se 
han amortizado en infantería:

7 plazas de coronel.
9 M de teniente coronel.
9 » de comandante.

28o » de primeros tenientes.
En cambio se han aumentado ias escalas en

6 capitaues y 1 segundo teniente.
Y como ya hicimos sobre esto los oportunos 

comentarios, no lo repetiremos aquí, remitién­
donos á lo que entonces dijimos.

Otros dalos.
Son también curiosos: 1.® el cuiidro en que 

se denuitístra la proporción que existe entre los 
jefes y oficiales, es como sigue. A i coronel 
corresponden: l’fi60 tenientes coroneles, 3 ii2fí 
comandantes. 8,962 capitanes y 12,729 primeros 
tenientes. Es dpcir, que á cada 13 primeros 
tenientes, 9 capitanes, 3 comandantes y 2 te­
nientes coroneles, próximamente, corresponde 
1 coronel.

2.® La relación de los coroneles que hasta 
Mayo del 93 cumplen las condiciones para so­
licitar, si lo desean, el pase con el empleo de 
genera! de brigada á la sección de i’eserva: 
son 9.

3." Jefes y olieiales que cumplen la edad re- 
glami’ ntnria para el retiro forzoso en el trascurso 
de 1892: son

\ coronel.
2 tenientes coroneles.
4 comandantes.

23 cí»pit;ines.
9 primeros tenientes.

Tul es, examinado h la ligera 1̂ escalafón de 
Infantería, por cuya pnhiicüfiión felicitamos á la 
Inspección que ha hecho de él un lil)ro de lec­
tura interesante para todos los jefes y oficiales 
del arma.

DE

Don Eulogio Despajo! y  Diisay.
CONDE OE CASPE

[C o n í in u a c ió n . )

No es, pues, de extrafiarque, interpretando 
fielmente el sentiniiento público contestase en 
el acto el general Zavala, entonces Ministro 
de la Guerra, al anterior telegrama con este 
oti’o, no menos expresivo: »EI Gobierno se 
ha enterado con suma satisfacción del bri- 
lliinte hecho de armas debido ú la bravura 
de estas ti-opas y á la pericia y arrojo de 
su digno Jefe. Servi''ios como ésle los recom­
pensa el Gobierno iiistanldneamente. El Mi­
nistro de la Guerra saluda y felicita al Co­
ronel Despujol y á sus bravos é infatigables 
soldados.» Y en efecto, acordado por una­
nimidad en Consejo de Ministros, aparecía al 
día siguiente en la Gacela ti decreto promo­
viendo al Coronel Despujol al empleo de 
Brigadier.

Invitado por el Capit;ín General A entrar 
en Zaragoza al frenle de sus prisioneros, se 
contentó con escoltarlos, así como los caba­
llos, hasta Hijar, declinando modestamente los 
honores del recibiniienlo que en aquella ca­
pital se le preparaba.

Lástima grande que los ruegos de sus ami­
gos lio decidieran entondes al vencedor so­
licitar á raíz del suceso la cruz laureada de 
San Fernando; pues en cuanto al juicio, que 
esla sorpresa mei’eció, así al General Burgos, Ca- 
pit4n General de Aragón, como al General Ló­
pez Domínguez, que lo era en Jefe del Ejército 
de! Centro, nos referimos plenamente á los cer­
tificados que acerca de dicha jornada fueron 
pedidos de R m l orden á ambos Generales, 
cuando en 1877, por consejo de Generales 
tan conocidos como Serrano Bedoya, Pavía y 
Alburqaerque, y Arteche, se resolvió por^fiii 
De'spujol á solicitar la apertura de juicio con­
tradictorio.

E l General Burgos, de-̂ pués de calificar la 
vicloria de Caspe de jornada m ilita r heroica 
y arriesqada en extremo, certifica textualmente 
como signe:

« l . °  Que es exactísimo cuanto consigna Des­
pujol sobre el suceso de Caspe y ventajas ulte­
riores. 2.® Que considero d  hecho comprendido 
en el caso 36  del art 27  de los Eslatutox de 
la refnriuíida Real y militar Orden de San Fe r­
nando. 3.® Que concediendo al citado combate 
el mérito que en sí tenía y el que le daban 
aquellas difíciles circunstancias porque atravesaba 
ta fuerza armada, vxdiqué al entonces Ministro 
de la Guerra D. Juan de Z ivala, (lanitán (i^ne- 
ral de líjército, mi deseo de que fuesen propues- 
tos para ulranvir la cruz y corbata de- San Fer­
nando el. Coronel Despujol y la fnerx-a de sv- 
mando respeettvamente. 4.® Que si ei citado Co­
ronel hubiera dependido orgánicamente de mi

Ayuntamiento de Madrid



EL EJÉRCITO DE FILIPINAS 95

mando, hvbiera mandado formar el juicio con­
tradictorio sin esperar que lo solicitase. 5.° Que 
creo iibsüliilainenle im|iosible, dentro de los H- 
miles de lo racional, que el Coronel Despujol 
IHidiera pedir la apei'liii'íi del juicio denli'O de los 
•cinco (lias siguientes al de la violoria de Caspe.«

E l General López Domiiigiicz consigna á 
su vez que, si bien la coliiniiia Despujol de­
pendía o7'gdviaimmte del Kjército del llenlro, 
estaba confiada la (¡ireccióu efectiva de las 
operaciones en Aragón al celo del General 
I). Aguain Burgos, capitan general de aquel 
distrito, y añade:

«Marchando con las fuerzas á mis órdenes para 
operar Cfi el Maestrazgo, dirigiéjidome liácia Mo- 
reila recibí un paite cümuniuí'ndome o:ro lele 
grélico, eu el que, con la natural concisión, se 
me itifoimaba del brillante resultado obtenido 
por el entonces Corotiel Despujol en la sorpresa 
lie Caspe... (la describe siieinlamen!e), liHciendo 
evacuar al enemigo ese punto, en extrtmo  ̂ estra­
tégico, de su ba$e de apei-aciones. Al recibir el 
conciso p;irle de tan imporlaiite hecho de armas, 
y sin tiempo para enterarme de los detalles 
que posteriormente llegaron á mi conocimiento, ór­
denes del Gobierno de la Nación me obligaron 
á entregar el mando del Kjércilo del Centro 
para pasar al del Norte. A  no mediar esta cir­
cunstancia, y con exarlo conociwiento de los lieclws 
que tuvieron lugar en la sorpresa de Cuspe, hu 
bierii seguramente mandado abrir juicio contra- 
diclorio, dentro de los términos posibles, dadas 
las dlíirultades de las comunicaciones, pitra que. 
esclarecidos los extremos indicados, se depurara 
si el Coro}iel Despujol se hallaba comprendido en 
el caso 30  del arl. 2 7  para obtener la Cruz de 
segunda dase de la Orden de S . Fernando, en 
tanto qne el citado Jefe no la solicitara en 
tiempo bíibil sfgún las prescripciones reglamen­
tarias, una vez que consideraba que la importan­
cia de la opeiación llevada á rabo sobre Caspe 
y los resultados que se obtuvieron co'oeat.an al 
Jefe de la columna vencedora dentro del caso y 
artículo mencionados.

Pero ¡ipésar de tan autorizada;? y conclu­
yentes declaraciones acerca del niénlo intrín­
seco del hecho, y no obstante la opinión de! 
Fiscal toc,ado, explicilamenle favorable á la 
defen¡=a del ti’aio reglamentario, el Consejo 
Snpreino, ateniéndose al testo litej’al de los 
Institutos de la Orden, no creyó poder acon­
sejar la appi'tara del juicio, por no haberlo 
solicitado Despujol dentro de los dias pre­
venidos.

Mas tarde S. M, al Rey D. Alfonso X II,  
generoso apreciador del verdadero mérito, 
quiso premiar el contraído en aquella oca­
sión haciendo mei ced á Despujol del título de 
Conde de (^spc.

Por lo que toca á Marco de Bello, ccm- 
pletamente def^prestigiado ante el país y ante 
sus tropas, que de nuevo se diseminaron en 
su huida, liubo de j'tfngiai'se en Molina, y 
rehuyendo (letde entóiices todo encuenh’O, al 
poco" tiímpo se vi6 precisado á dejar el 
mando.

Reforzada la columna Despujol con olros- 
dos batallones, y provista de dos piezas de 
montaña, pudo ya el nuevo Brigadier fiac- 
cionar sus fuerzas y acabar de quebrantar 
la acción de los Comandantes de armas, á 
los cuales sorprendió diferentes veces desta­
cando á menudo contia sus rondas volantes 
y á grandes distancias la compañía de vo- 
lunlarios y unos cuantos caballos, que nunca 
dejaban de causarles algunas bajas ó de traer 
prisioneros, sorprendiendo el 23 una de sus 
medias brigadas en Ejulve la partida de Pe­
ricón, á la que cogió 23 prisioneros, sin 
desalender por ello ni un instarte en los 
pueblos' la incorporal ión de los quintos y 
la cobranza de las cot tiibuciones.

Enterado de que en las inmediaciones de 
■Villarlucngo se reunía alguna fuerza carlista
V en particular las facciones Madrazo y l'e- 
ílicor, marchó rápidamente sobre dicho punto, 
en combinación con la columna Infanzón, 
encontrando el 31 de Maizo al enemigo apos­
tado en el barranco de Villar.eeco, cuesta de 
C'istina y ermita de San Cristóbal, de cuyas 
posiciones lo desalnjó después de algunas 
horas de fuego, causándole no pocas bajas
V apoderándose del pueblo.

Bloqueada nuevamente la plaza de Morella,
que se^uia incomiinicada con las tropas del 
Ejército del Centro y falta de víveres su 
guarnición, quiso cumplir la promesa que 
ie tenía hecha, y decomisando en los pue­
blos de Horcajo y Cientorres todas las exis­
tencias de sus bien provistas tiendas de co- 
mesiibles, de las cuales dejó recibos formales 
pagaderos en la Administración de rentas de 
Alcañíz, así como de ’os rebaños que enron- 
tró á su paso, o-ganizó un convoy de ví­
veres que introdujo en la plaza el 2t de- 
Abril, sin que las facciones bloqueadoras se 
atreviesen á estorbai'lo. ,

Entretanto la plaza de Cantavieja, que ba­
cía ya cerca de dos anos no había sido vi­
sitarla por nuestras ti’opas, se había ido con- 
virtiendo, como en la primera guerra civil, 
en el baluarte más imporlante d l̂ carlismo 
en el centro de España, sirviéndole de depó­
sito de municiones y prisioneros, teniendo en 
ella sn Intendencia y Academia do cadetes, 
y poniendo su recinto al abrigo de un golpe 
(3e mano ron una guarnición fija para de­
fenderla. (!ontra esa plaza venia madurando- 
Despujol calladamente el interto, ya que no 
de sorprendei'la, lo cual hacian imposible su 
i'ecinto amurallado y las vertientes que la do­
minan, por lo ménos de practicar en sus in­
mediaciones y obras defensivas un recono­
cimiento Utilísimo para el día en que fuera 
posible atacarla formalmente. Sabiendo que 
se dirigían á ella las facciones de Patlés y 
Madrazo, en ocasión en que dos de los ba­
tallones de fu propia brigada se hallaban- 
destacados por la parte de Teruel, la oca-

I
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sión le pareció propicia para realizar su pro­
yecto, por lo mismo que con los solos dos 
baliillones restantes no habia de presumir el 
enemigo que se atreviese á internarlo. Mar­
cha al ef'eiUo repentinamente en aquella di­
rección ei 27 del mismo mes; encuentra apos­
tada en las verlienles de la Muela de Can- 
lavipja la facción l'allés; se interpone enire 
ésta y la plaza y la desaloja de las alturas, 
obligándola á retirarse sobre Iglesuela, ú 
tiempo que salía del recinto la guarnición 
cai'lisla para atacarle por relagurdia. Revuél 
vese Despnjol contra ella, sin darla tiempo 
para atrincherarse en el barrio extramuros 
llamado El Arrabal; se apodera de él á viva 
fuerza, y á pesar del vivísimo fuego que á 
pocos metros de distancia se le hace desde 
la muralla aspillerada, logra poner en ba­
tería uno de sus antiguos cañones de mon- 
tufui, cuyos disparos tiene que inlerrutnpir 
en breve, tanto por resultar nulo su efecto 
contra el recinto, como por haber sido he­
ridos á su lado un Teniente de artillería y 
un Jefe de pic/a, retiríindcse sin ser moles­
tado. Al comunicar al Capitán general de 
Ai-:igón los dalos recogidos en este recono­
cimiento ofensivo acerca de las dtfensas de 
(lanlavieja, dicha autoridad le prohibió vol­
ver (i ufiroximaise á aquella plaza sin sti 
orden expresa.

Pero éste y oíros go’pes de audacia, com­
binados con frecuentes rasgos de caballeresca 
generosidad para con el vencido, al par que 
mantenían cada vez más levantado el espí­
ritu de la brigada, iban quebrantando pro 
fundamenle el f êntimiento público del país, 
entre cuyos habilantes, á pesar de sus ideas 
cai'lishis, se habia granjeado ya Despujol un 
presligio y simpatías sólo comparables con 
la iliniiiada confianza que en él tenían sus 
soldados.

[Se continuará.)

m  m i l ®  A  E l i

para bañarnos 
es esfuerzos.

Hay seres i^ue su propia fatalidad los lleva 
á la opulencia y se hierguen en columnas 
de papel para después caer estrepitosamente.

Otros que' siguen paso á paso el camina 
trazado por sus inspiraciones y ellos solos 
se realzan; estos no caen,

Y  además existen los que han tenido la 
desgracia de caer, pero se levantan á la 
vuelta de las situaciones.

Hace poco estaban por el suelo los que 
ahora ha levantado el que nunca cae.

La manifestación hecha por el pueblo F ili­
pino á nuestra primera Autoridad, no ha 
tenido ejemplo en este país.

Ciertamente que el digtiísimo General que 
rige los destinos del Archipiélago es mere­
cedor de toda dcmosti'ación de cariño por 
su talento y buena inspiración en el direc­
torio do una máquina tan compleja; mas tam­
bién es verdj.d que ha cuido como pedrada 
en ojo de boticario.

Falta hacía.

(’uando la opinión pública (esa respetable 
opinión) se inclina haoa alguna cosa no hay 
otro remedio que seguirla; por que á la ver­
dad no es conveniente ir contra la corrien­
te;—y como en medio de todo resulta qne 
agracia la de actualidad nos zambullimos en

á pla-sus crislalinas aguas 
cer y nadar sin granr

En estos dias primaverales, en que la na­
turaleza pomíe, parece t mbién que a'go 
de sus favores nos toca á los que vivimos 
en estas lejanas tierras de nuestra hermo?a 
España.

¡Que bella es la vida! esclamó ei poeta, 
apésar de sus iufortunios; y yo creo que 
luvo mucha razón.

La revista escrita por nuestros queridos 
compañej'os D. José Ballesteros, y D. Carlos 
Omaña titulada Cosns del 91 ha causado 
una verdadera revolución en el Teatro F ili­
pino, por que realmente nos hemos conven­
cido que cuando se quieren y sabían hacer 
las cosas resultan en tedas partos, aún ó pé- 
sar de las dificultades y oposiciones de los 
demás.

Con verdadero amore y religiosidad, oimos 
la inspiración de nuestros amigos, y sin que 
esto sea un bombo, á nuestro juicio, su 
obra llenó los deseos del público y han 
conseguido hac^r un buen cuadio en corta 
tiempo y espacio de las circunstancias más 
salientes de Manila.

La música de nuestro querido Rozas, mny 
oportuna y amoldada á las condiciones de 
la obra, produciendo verdadero interés y cau­
sando agi-ado y f âtisfacción en el auditorio*

Hemos sentido (hasta cierto punto) que el 
Circulo Nacional, no le haya gustado nues­
tra pubiicación; por más que según nues­
tras niticias muchos de los socios la desean 
tener en diclio Centro á cuyo frente se ha­
lla un distinguido Jefe derEjéniio .

Tal vez algún diablillo, de esos que siem­
pre se entronieten en todo, le haya parecida 
mal y por propia inspiración haya hecho la 
que le ha parecido oportuno. Mas viendo la 
actual situación de esle Centro, que atra­
viesa una crisis tan culminante, nosotros te­
nemos mucho gusto en regalar á la socie­
dad el periódico en la confianza de que 
el cobrador no volverá por allí.
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Damos la bienvenida á todos los Jefes y 
Oficiales que llegaron últimamente en E l  Is la 
’de Pauay, y les deseamos todo género de 
satisfacciones en estas apartadas regiunes de 
nuestra querida España.

R o q u e .

E L  E J É R C I T O  E N  L A  A N T I G Ü E D A D

( C o n t i n  u n c i ó n ]

11
La primera división que encontramos en 

aquellas grandes masas movibles de gente 
xie guerra, llamadas tercios, es la provinienie 
de las disfliiitas armas ó servicios, tales como 
la infantería, caballería, artillería, gastadores 
y administración, acerca de cada uno de ios 
•que, algo habremos de decir, aunque sin 
permitirnos eiitriir en detalles que á nuda 
útil y pnlclico nos habrían de llevar. 

Comenzaremos por manifestar que los an­
tiguos tercios ó grandes cuerpos de ejército, 
no usaban para distinguir.'íe, de número de 
•órden alguno, ni nombre particular, tomando 
este último del de sus maestres de campo; 
cargo equivalente al de los modernos coro­
neles; estaban exceptuados de esta regla ge­
neral los llamados lerdo viejo de Milán, y 
de la Sagrada Liga, asi denominados, por 
-su mucha anligüedad y los heróicos hechos 
de su preclara hi.=toi'ia.

Lo mismo ocunía con las handeras, ó 
compañías de infantería; las corneMis, ó es­
cuadrones de la caballería; las baterías de 
la artillería y las aiirupariones de gastado­
res, que se distinguían entr»* sí por el nom­
bre de sus capitanes únicamente, de cuya 
costumbi’e se separaron las renombradas guar­
dias reales, apellidadas blancas, mnaritlas ó 
■de la cuchilla, según sus diferentes oríge­
nes, el color variado de sus uniformes ó 
la misión particular que se les confiiiba.

Las compañías ó banderas, así llamada^ por 
tener cada una la suya particular y propia que 
era conducida por el Alférez á quien se enco­
mendaba este honroso servicio, enseñas que í*n 
la actualidad parecen sustituidas por los mo- 
■destísimos banderines de los guías generales, 
€ran agrupaciones de doscientos hombres va­
lientes y decididos, siempre dispuestos ¡í gue­
rrear ó morii’, procedentes de la ma«a po­
pular por medio de las leras v llamados in­
distintamente infantes ó firmes; siendo los 
<)reriarios, soldados voluntarios y no perte 
necientes al vulgo y por último los fundihn- 
larios ó meros aspii’antos, q̂ iie no gozaban 
de ninguna óf las consideraciones y prpemi- 
nenci:is concedidas á las iropas regulares.

dada bandera ó compañía f^nía orh-’nla 
piqueros, armados de sus lanzas de cinco 
’varas de longitud, con una mohan’a de hie­

rro acerado de nueve pulgadas de medida; 
oche ta arcalniceros, con ei arma de largo 
v grueso cañón, llevada sobre el hoiiibio iz­
quierdo, portando en la diestra mano la mo­
lesta horquilla en que apoyar aquella y arro­
llada al cuerpo la mecha destinada a pro­
ducir la combustión; cuarenta mosqueteros. 
que por eujpleai' el arma de aquel nombre, 
verdadero tránsito entre el primitivo arcabú'/, 
y el moderno fusil, recibían aquella deno­
minación; usando los fmdibulunos, única­
mente la honda y la piedra-, cuando entra­
ban en combate.

En los tercios de caballería; encontramos 
los cornetas, asi llamadas los distintas agru­
paciones que hoy deno'minaiíamos escuadrón, 
por tener cada una su estandarte propio y 
aparecer en él bordado aquel instrumento 
de guerra, como distintivo, estando cümjniestas 
de ciento veinte plazas montadas, divididas 
tafnbién en piqueros, coraceron, coseletes, mos­
queteros y terreruelos, según que nsabaií esla 
ó la otra arma y tal ó cual vestido; siendo 
1.1 caballería volante, la más liĵ r̂a, estando per 
tanto generalmente destinada á presiar los 
servicios de transmisión de partes y correos 
y por último los escuadrones de ventura for­
mados de gente noble, no asalai-iada, si no 
que por el contrario, ella atendía por sí 
ú su armamento, caballo, vestuario y demás 
preciso para el equipo, lo cual les daba cierta 
independencia y brillantez, que redundaba en 
beneficio de su patria y de su honrosa historia.

La artillería, que distaba mucho de ser lo 
que es en la actualidad, recibía los nombres de 
giuesa, mayor ó de batir, si sus pieziis por 
carecer de la moderna cureña, eran trabporta- 
das en carros ó arrastradas por perezosos bue­
yes, sirviendo para las d' fensas de las p'aziis y 
los sitios, pudiendo arrojar balas de ticinta, 
cincuenta y aún ochenta libras; había también 
la culebrina legítima y la bastarda, que se 
diferenciaban entre sí por sus distintas lon­
gitudes y el peso de sus proyectiles; y, por 
último el falcón, el falconete, y el esmeril, 
piezas de mucha menor importancia que for­
maban la llamada artillería menor.

Los gastadores, organizados por lerdos, 
bajo las órdenes del ingeniei'o mayor consti­
tuían el cuerpo técnico y estaba compuesto 
de pontoneros y zapadores, contando con un 
personal facultativo eácógido y el material de 
herramientas y útiles necesario á su mejor 
y msís hábil cometido.

Existía también un maestre, llamado comi- 
siirio general que, secundado por h:U)iles 
auxiliares, llevaba la cuenta y raziin del arma 
respectiva, en todos los a<inntos admiiíistra- 
livos, lo cual, noer.i iiiconvenieiite, para que, 
en casos determinados, tomasen los encarga­
dos do cstfi servicio parte mny activa en 
las empresas guerreras, secundando el esfuerzo 
de los oíros institutos armados.
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: En snnia y. p;n‘:i concluir este ya iilgiín 
lanío extenso ti’abíijo, diremos, que, si los 
tercios españules de la antigüedad en sus 
diüliiilas ai'iiias, estaban formados por bra­
vos soldados en quienes el valor, la sobrie­
dad y el suírinneiito eran probei'viales, los mo­
dernos ejércitos de la nación hispana, com- 
piicsios de lo más joven y florido de sus va­
lientes hijos, no han perdido nada, absoluta­
mente nada, do aquellas virtudes militares 
tan justamente alabadas, que si pusieron muy 
alto el iiointjre y prestigio natnrales por el 
esí'uei'zo d<í los unos, ellos mantenidos han 
sido y habrán de seguir siéndolo por el pa 
triotisino y constancia de los otros; no pa­
reciendo más que los héroes del pasado vi­
ven • enííarnado'  ̂ en los héroes de la actua­
lidad, como si el tiempo no hubiera trans- 
ctnrido, y es, que, en nuestra España, para 
ser valienlt; el soldado le basta y sobra con 
nacer en sii suelo, y sinó, que hable por 
nosotros la historia, con la muda elocuencia 
de sus vcrídiras páginas.

E d u a r d o  M. d e  l a  C a m a r a .

E jé rc ito s  ex trasjB ros.
LOS GENERALES HUSOS.

La pérdida de! general Sk&belcfT ftié grande, 
inmensa, para ei imperio moscovita. Lo reimía 
todo; vnlor temerario ei( tos combules, talento 
estratégico (ie piiiner orden, meditación serena 
para otgüfiizar convenientemetite las ttopas. Pa­
recido á Ney o á Miu-iit, era el primero y el 
más visible en el ataque de posiciones, resul­
tando el último y el jnás constante cuando se 
trata do una relirada, aparte de haber revelado 
sus altas dotes de organizador al |)reparar la 
famosa expedición contra los turcomanos.

l-a miifirte, envuelta eii no pequeños misterios, 
arrei>ató dft este mísero mundo al joven y hravo 
candillo, dejando, por decirlo así como here­
dero legínmo de su renombre al compañero de 
;irmas eu la península de los Balkanes, al ilus- 
tie  gi‘nei'al Giu'ko,

Modesto, ilustrado, valiente hasta la teme­
ridad. (iui'ko es nn hombre popular en el ejér 
cito ruso, y los combates heroicos que sostuvo 
en el desliladero de Schipka. bastai'ian por sí 
solos para aíegiirar su reputación [irofesional, 
si’ su marcha aH'evidísima á través de la Ru- 
inelia no le colocase desde luego á la altura 
de los mejores gfuerales.

Manda lioy el gran distrito militar de Var- 
Rovia. pero abrigamos el firme conveitcimii'nio 
de qiie el czar utilizaría inmedialame' ti‘ su re- 
conociiia suficiencia, si !a guerra estallase, dán 
dóle ,él mando de fuerzas unmerosas [¡ara coni- 
l)alir contra los prusianos y austriados.

Igualando al anterior en pati'iotismo. en pi'O- 
fu'ndo cariño al ejército, y tal vez sobrepuján­
dole en ilustración y carácter reflexivo, se en­

cuentra el general Dragomirofl', el que inició 
con̂  su división el paso del Danubio durante- 
la última guerra turco-rusa, el que escribe .pre-' 
ciosos libros militares donde la sencillez se 
enlaza de un modo natiirai con elevados pro­
blemas relativos al organismo de las tropas.

El talento de Dragomiroff es esencialmente 
práctico; no pone la pluma sobre el papel como- 
no sea para tratar asuntos muy estuíiiados de 
antemano, muy fáciles en su exposición, pero 
haciendo sif-mpre notables deducciones y dando- 
consejos que acusan cabal saber sin nécia pe­
dantería.

Por todo lo expuesto y porque sabemos el 
alto aprecio que se dispensa en elevados cen­
tros al mérito incuestionable del general Drago-, 
miroff, estamos igualmente seguros de que man- 
dai'ía fuerzas niimeiosas si hubiese un conflicto 
europeo.

Y al llegar aquí, nos parece oportuno, de­
cir que, por regla genera!, los oficiales rusos, 
sea cualquiera su gerarquia, son sumamente 
simpáticos. De génio vivo, instruidos, generosos 
é impresionables, los hemos visto en ¿1 período, 
de maniobras de algunos ejércitos europeos^ 
dando ejemplo de finura exquisita, unida á la. 
siempre agra(iable franqueza militar.

Volviendo al tema principal de este artículo,, 
manifestaremos que el general Roop, jefe supe­
rior del distrito de Odessa y uno de los más 
jóvenes caudillos de las tropas moscovitas, tam­
bién está llamado á dirigir fuerzas respetables, 
pues su valor rn la célebre expedición de Gurko- 
y su pericia militar le proporcionaron bien pronto, 
una popularidad semejante á la de los anteriores.

Como hombre de corazón, como soldado,, 
quizá algo rudo é intransigente, pei-o fidelísima 
y dispuesto á cumplir las órdenes más arries­
gadas, merece mencionarse al jefe actual del 
distrito de Kiew, el veterano general Drentelu; 
consagrado enteramente á defender la persona­
lidad de las czares, allí donde éstos le impon­
gan el sacrificio de su vida, allí moriría gus­
toso, entendiendo que de esta manera corres­
ponde al aprecio que le revelaron sus soberanos.

Por último se nos figura que desempeñará 
asimismo un papel importante, en la guerra del 
porvenir, si contra los genei'ales deseos llegase 
á haberla, ei general Kouropratine, el cual ha- 
puesto de relieve en diversas ocasiones su in­
teligencia militar, su actividad y su valor, ob­
teniendo, en cambio, el verdadero afecto de las. 
tropas moscovitas.

Según costumbre, el czar se pondrá al frente 
de sus soldados, y lo decimos en honor á la. 
verdad; puede mostrarse orgulloso mandando ta­
les soldados, pues reúnen condiciones excepcio­
nales para la guerra, y en muchos casos, ana­
lizando su jiatriotismo y sobriedad, hemos es­
tablecido el parangón entre los militares de las. 
comarcas moscovitas y los de esta tierra española... 
donde se vence á veces sin dormir y sin comer.

M O V I M I E N T O  D E  P E R S O N A L
DE JEKJiS Y OFICIALES.

■ nel're'gimientOMim 68 al 22.° tercio d é la  
Guardia' civil- al S." Teniente ü Angel Varela-
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Plata.— Del 21 tercio de la Guardia Civil al cua- 
■dro de excedentes al L "  Teniente U. Cristín 
'de la Fuente Alonso.

Procedentes de la Península hnn sido destina­
dos a! Cuadro de excedentes.— El Coronel Don 
Fernanrio Pürga Torreiro; el Teniente Coronel 
D. Etnilio Galisteo Brnnenque; los Comandantes 
D. Rant >n Vircanio Gómez y D. Joaquín Siinchez 
€ama; los C;ipit>nes D. Pedro Cnno Caimo. don 
Laureano Aiitoiin l’illeter y Ü. Francisco López 
Arteaga; y los 1.®* Tenientes D. Ramón López 
Abixatidre, D. Domingo Savi Achaval, D. Ricardo 
Visiers Marcos y D. Ignacio Martínez Miguel.

De! regimiento núm. 72 al regimiento núm. 68 
al 1 ." Teniente D. Juan Madroñero Peñueias.— 
Del regimiento núm. 68 al regimipnto núm. 72 
al 1 ." Teniente D. José Quesada Quesadü.— Del 
regimiento núm. 70 al 20.® Tercio de la Guar­
dia Civil al 1.®'' Teniente D. Ceferino Gómez 
Espósito.

Escala de aspirantes á la Guardia Civil.
Se ha concedido hi inclusión en la escala de 

aspirantes al pase á la Guardia civil al Coman­
dante D. Isidro de Castro Cisneros; Capitán don 
Deogracias de Castro Blanco, D. Aureüano Sanz 
ísimón y D. Pedro Mirós Trías y á los 1.»® Te- 
lúenies D. Domingo Bello Gómez. D. Laureano 
Ibáñez de Cuero, D. José Muñoz Martin y don 
Mariano Fita Loseos.

Regresos ú la Península.
Se ha concedido el regi-eso é la Península 

por cump ido de pais al Comandante D. Manuel 
García Rodaje al Capitán D. Federico Delclos 
Llorent y al teniente D. Pedro García So- 
Jann.

Instancias cursadas d Capitanía GeneraK
La del Comandante D. Antonio Pacheco Ro­

drigo. en súplica de regreso á la Península por 
«umplido de pais.

Licencia por enferm'i.
l.e han sido concedidos dos meses de licen­

cia por enfermo ¡¡ara Malabon al i.®'' Teniente
D. José Colomer.

Ascensos.
Por R. 0. de 26 de Kiiero último se concede 

•el empleo de 2.®* Tenientes á los sargentos 
alumnos de la Academia de Zamora, D. Cristó­
bal Pagés y Bordius y D. Pablo Valero Paraíso.

Tropa.
Deslinos.—Del 22 Tercio, c:ibo I. Cesáreo Mar- 

■dela Quebral, ai Regimiento núm. 69.— Artillería, 
<'.aiio E. Francisco Barbe Castañuela, al 21 Ter­
cio.—Otro id. Camilo Canal Blanco, al 22 Ter­
cio.— Regiminnto 73, cabo I. Facundo Solo Cas­
tro, al “J2 Tercio.— Artillería, cabo E. Eiiodoro 
López Fernández, al 20 Tercio.— 21 Tercio, cabo
E. Severiano Sane Fanrequi, ó Cirolinas.— Re­
gimiento 73. cabo E. Honorio Alvarez Díaz, al 
21 Tercio.—Regimiento 72, otro I. Silvino Ji- 
menez Atilano, al Datallón discinUnario. Regi­
miento 74. otro I. Telesforo Salquero Gutin, a( 
id. id.— Artillería, otro lí. Juan Domíngu'=>z Vi­
dal, otro id. Domingo González Picón. Artillería, 
otro id. Miguel Pascual Saúco, al id. id.—Ve­
terana. otro id. Antonio Ruiz Romano, al Es- 
•cuadrón.— Escuadrón, otro id. Patricio Torres 
Arcos, á la veterana.-Regimiento 70. sargento E. 
José Revira Ruiz. al 20 Tercio.—20 Tercio, otro 
id. José Royo Hurtado, al Rpgimiento núm. 70.— 
Artillería, cabo E. Otón Morales Falencia, al

Batallón disciplinario.— Ai'tlllería, otro id. Ped'ro 
Campos Castillo, at Batallón discip inario.— Re­
gimiento 73, otro 1. Juan Javier Astudillo. al 
22 Tercio.

Instancias cursadas ti Capitanía general.
Interesando pasaporte para la Penínsitia del 

sargento E. del núm. 7á, Dionisio Aseiicio Ibá- 
ñez.—Concediendo la inclusión en la escala de as­
pirantes til pase al Batallón discipiinurio al cabo 1. 
del Regimiento núm. 72. Cayetano Dagiiiig Cor­
pus.— Id. del cabo 1. del núm. 70. Florentitio 
Tacadena Flubero.

Real órden importante.
R. 0. de 4 de Noviembre de I89í. resolviendo 

consulta de rsta Capitanía general, referente á 
la interpretración que debe darse sn su aplica­
ción «á la Regla í.® del art. i4  de la Ley de 
presupuestos de (:uba de 29  de Junio de 1888 
(C. L .  n °  2 6 8 ), cuya disposición se hizo ex­
tensiva á Filipinas posteriormente:» ó sea. que 
tienen retiro en Ultramar (ó sea pfso fuerte por 
escudo) los que sirvieren mayor número de años 
en Ultramar que en la Península, aunque no 
lleven 20 años como se exigía hasta ahora.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra con fe­
cha 4 de Noviembre último me dice lo que 
sigue:—Excmo. Sr,—Vista la consulta de V. E, 
fecha siete de Setienibie último referente á la 
interpretación y aplicación de lu regla 1.“ de! 
art. 14 de la Ley de Presupuestos do la Isla de Cuba 
de 29 de Junio de 1888 (C. L, N.° 268) el Rey 
(q. D g.) y en su nombre la Reina Regente del 
Reino ha tenido á bien disponer m- niliesle á V. E. 
que los Jefes y oficiales eoinprendidos en la Re­
gia i.»  del citado artículo Í4 ,  tienen derecho 
á obtener el retiro con el au¡neuto de peso fuerte 
por escudo, según se ha resuelto de conformidad 
con el dictdineu del Consejo de Estado en pleno.— 
De Real órden lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y demás efectos.

Lo que traslado á V. E. para su conocimiento, 
y el de los jefes y oficiales dependientes de su 
autoridad.— Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Manila l.H de Febrero de \ ’̂̂ l̂.— Dcspujol.

ENGANCHES Y RF^ENGANCHES PA R A  SARGENTOS

Real órden circular dirigida al capitán gene­
ral de Puerto-Rico con fecha 22 de Diciembre 
de *891:

«En vista de la comunicación que V. R. di­
rigió á este ministerio, en 10 de Junio último, 
consultando sobre abono de premios por en­
ganches y reenganches á varios sargentos que 
sirven en ese distrito, el Rey. (q. I). g.). y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, de 
acuerdo con lo informado por la Inspección ge­
neral de Administración militar, ha tenido á 
bien resolver que para clasilicar á los sargen­
tos como comprendidos en cualquier período 
de reenganche, debe contarse solamente el tiempo 
servido en cuerpo activo ó cuadro permanente 
de reserva ó depósito, y en situación de pre­
sente ó como presente, excluyendo el tiempo 
pasado en reserva y con licencia temporal ó ili-
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milada, antes ó despues de ingresnr en activo, 
a excepción de los procedentes de Milicias de 
Oanorias, para los que será de abono la mitad 
del tiempo servido en situación de provincia. 
Poc, lo que respecta, pues, á los sargentos á 
cjue s« refiere la comunicación de V. E., deben 
atenerf^e á los expuesto, y contárseles solametile 
para los efectos de premios de que se trota el 
tiempo de servicio desde el embarco, siempre 
que procednn del contingente sorteado, y si lui- 
hieren servido antes en la Península, *se acu­
mulará este tiempo al que presten en Ultra­
mar.»

N O T I C I A S

Se lia dispuesto se den las gracins al teniente 
coronel de Ingenieros 0. Ramón de Hos y Car- 
cer. por hai)er tomado paite en la redacción del 
reglamento del serviiuo especial de ia Guürdia 
civil p:ira Ins lineas férreas, y al primer teniente 
1>. (’árlos Peñiielas Calvo, por la redacción del 
expresado reglamento.

• •
Según telegrama recibido por nuestro apre- 

ciable colega EL Comercio, han sido destinados 
á esto Ejército sesenta primeros tet)ientes del 
arma de infanteria. Falta hacen para cubrir lüs 
bajas de aquellos que por cumplidos han mar­
chado ó se disponen á embarcar para ia Ma­
dre Patria.

*

Los Sres. Diputados militares y etttre ellos los 
generales López Domínguez, Ochi-ndo y Guticrrez 
de la Cámara, hati redactado varias enmiendas 
conti'a el proyecto de Ley de clüses pasivas, 
presentado á las cói’tes por el Sr. Ministro de U l­
tramar. E. t̂as enmienilas van en sentido de que 
respeten los derechos adquiridos, que legitima- 
meiite *y al amparo de la Ley fueron ganados. 
.Solicitan al mismo tiempo quede vigente y se 
afirnia de una manera que no puede dejar lugar 
á dunas, las leyes de 1885 y 1886.

En este pensamierto coinciden todos nuestros 
compañeros que tienen la honra de sentarse en 
los escañiis dei Congreso, afiliados todos los par­
tidos políticos; y el general de Brigada Sr. Gu­
tiérrez de ia r,limara, individuo de la comisión 
inforinaiiora formulará vuto paiticular, y lanío 
éste como las enmiendas se cree sean admitidas. 
E l Sr Ministro de la Guerra ha hecho una 
oamit.iña digna de él en favor de tan justas 
pretensiones.

Toda la prensa militar de distintos matices 
aplauden sin reserva á los Sres. Ministros de 
la Guerra y Diputados militares: E l  E jé r c it o  de 
F ilip in as , se une al aplauso.

•

• »
Por m)licia talegráfica se sabe que en la con- 

vocaiona de ingreso para la Academia general 
militar de Toledo, corresponde diez y ocho pía- 
aiis, para los alumnos de esta preparatoria: próxi- 
inos como se halla la época de exámenes, aconse­
jamos á dichos jóvenes estudien para obtenerlas, 
y no suceda como el üíÍo })asado que no ha po­
dido llevar el contirgente que se pedia.

NUEVO FUSIL.
El coronel Schmidt, del éjército aleman, ha> 

inventado otro fusil do repetición.
Los periódicos de su país dicen que el arma 

es de culata móvil y de i'epetición, que puede- 
disparar veinte veces por minuto con puntería 
y treinta como repetición, y hasta cuarenta ea 
lo que se llama fuego rápido.

Las demás ciicunstancias del fusil, de alcance,, 
duración y demás, todo parece muy favorable á 
la nueva invención.

En el Id a  de Panay último vapor directo qu©' 
ha llegado á este puerto procedente de nuestra 
querida pátria, arribaron á prestar sus servicios- 
ai Ejército de este distrito el coronel de infan­
teria D. Fernando Pargas y el teniente coronel 
D Emilio Galistpo. E l  E jé u c ito  de Pim pinas que- 
conoce ios antecedentes de tan dignos jefes les. 
envia un cariñoso saludo.

COMANDANCIA G EN ER A L
DEL

A P O S T A D E R O  Y  E S C U A D R A  D E  F I L I P I N A S

Secre ta r ia .

E l Excmo. é limo. Sr. Coman­
dante General de este Apostadero 
y Escuadra, con fecha de hoy se- 
ha servido decretar lo siguiente:—  
Habiéndoseme manifestado por algu­
nos navieros lo conveniente de quê  
los buques que se des|)aclian para. 
Calibo provincia de Cápiz puedan 
revisar sus roles en Galatic cuando- 
allí vayan á hacer operacioiies de 
carga y descarga, terjiendo en cuenta 
que la concesión de que se pide en 
nada perjudica los intereses del Es­
pado, y deseando por mi parte dar 
cuantas facilidades sean posibles á 
la navegación y comercio dentro 
de la legislación vigente; he venido 
en conceder lo que se solicita, or- 
iienando sa publicación [iwra debido 
conocimiento del público. — Lo que 
de orden de dicha Superior Autori­
dad se publica en la Gaceta de M anila  
[lara general conocimiento.— Alanila 
10 de Marzo de I S 9 2 , —  GuilUtmo Ca~ 
margo.

>•
\
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
L A  P A LM A  D E M A LLO RC A  

DE JU\N POiNS
Confitería y pasieleria europea.

F A B iaC A . D E  CHOCOLA.TE 
Panadería ,  e m p le a n d o  e n  s u  c o n f e c c ió n  lo  m e j o r  h a ­

r i n a  q u e  h a y a  e n  p la z a .
SERVICIO A DOMICILIO 

Calle  % e a l n í f i i .  o o . — ( I n t r a m u r o s . )

Escolta 38. LA C\STELLANA 
Establecido el año 1870.

S . Fern.'> 34

Vinos y comeslibles de Europa, importados di- 
reclamenle de los punios principales de España y 
Exlrangero.

Manda pedidos á provincias. Admite consignacio- 
pes de artículos del País, para lo cual cuenta con 
buenas bodegas y personal entendido.

La Castellana.— Escolla, 38-— Al por m ayor  y  m e n o r .
La Castellana.— S. F e rn an d o ,  3 4 .— At por m enor.

Antonio Angulo.

EspsndBduria Bspecial ds i i l le ts s
nic i.A

R e a l  L o t e r í a  F i l i f i n a
Escolta, 6 .— Tabaquería Nacional.— Escolta, 6 . |

V e n t a  d e  b i l l e te s  d e  l o te r í a  e n  l a s  m i s m a s  c o n -  > 
d i c i o n e s  q u e  los  d e m á s  e s p e n d ío s  o f ic ia les .  _

S e  s i r v e n  peilidos p a r a  p ro v in c ia s  d d  A rch i( ) ie iago  
c o m o  p a r a  el E x tr i in je ro  s i e m p r e  q u e  v e n g a n  a c o m ­
p a ñ a d o s  d e  s u  im p o r t e  ,

T a b a c o s  y  c ig a r r i l lo s  d e  t o d a s  la s  m a r c a s  a c r e d i ­
t a d o s  á  p r e c io s  d e  fáb r ica .

Refrescos y licores esqnisitos.

i T € 0 Í 5 i i r w i i i s « 7 ® ^ ^  !Prim er Jefe del Regimiento de Linea Blsayns 
número setenta y dos

H a c e  sa b e r ;  Q u e  a u to r i z a d o  p o r  e l  E x c m o .  s e ñ o r  
G e n e r a l  S u b in s p e c io r  de  la s  a r m a i  g e n e r a l e s ,  s e  c o n ­
v o c a  á  p ú b l i c a  l ic i ta c ió n  q u e  t e n d r á  lugar^  el d ía  
v e in t iu n o  d e l  c o r r i e n t e  á  la s  d ie z  d e  s u  m a ñ a n a ,  e n  
e l  c u a r t e l  d e  la  L u n e t a ,  a l  ob je to  d e  a d q n n - i r  u n a  
P are ja  d e  c a b a l lo s  c o n  d e s t in o  ai t i ro  d e l  c o c h e  q u e  
l ia  d e  c o n d u c i r  e n f e rm o s  d e s d e  los  c u a r t e l e s  al H o s ­
p i ta l  M il i ta r.

P a r a  to m a r  p a r te  e n  d ic h a  l ic i ta c ió n ,  lo s  p r n p o -  
n e n t e s  d e b e r á n  p r e s e n t a r  ca i ja l lo s  d e  c in c o  á  s ie te  
í i ñ o s :  c o m o  a lzada  m ín i m a ,  se is  c n a r t a s ,  d os  d ed o s ,  
-e s ta n d o  p e r f e c ta m e n te  d ie s t ro s  a l  t i ro ,  s a n o s  y  s in  
r e s a b io  a lg u n o .  . ■ .  j

L a  j u n t a  p a ra  el e x a m e n  y  r e c o n o c im ie n to  d e  
lo s  c a b a l lo s  se  o o m p o m l rá  d e l  p r im e r o  y s o g u n d o  .Tefe 
■de e s te  R e g im ie n to  y u n  v e t e r in a r io  q u e  se  n o m ­
b r a r á  a l  efecto .

M a n i la ,  3  d e  M arzo d e  in O í .
2  Juan Hctuande^.

L O l Ü D A T F r v Í G O
/am ío .—ZAPATliRlA ESPAÑOLA.—5. Jacinto.

DE ALEJA DRO MARTINEZ 
S e  c o n f e c c io n a  to d a  c la s e  d e  C a lz ad o ,  h a s t a  lo s  m á s  

e l e g a n te s  p a r a  C a b a l le ro ,  S o ñ e r a  y n iños .
M a te r ia le s  s u p e r io r e s  t r a id o s  d e  E u ro p a .

P R O N T I T U D  Y  ECONOMÍA

^ X j 3 ^ - A .O E 3 S T  L T J Z 0 3 S T
P la za  de C ervantes n ü m .  ff. —  M ónita .  

Comestibles t  vinos de las clases mas selectas y acre- 
<liladas. En tre  l'as cspeciaiidadf's de esta casa, se euciien- 
I ra  el vino de  mesa Mompo, tan acreditado por sa  ¡lureza.

n . i y c n o s  p a r .4 b u q u e s .
Angel Obtiz.

Palacio 29 esquina á la de Victoria.
Almacén de comestibles y bebidas de Europa..

G ra n  s u r t i d o  d e  v in o s  d e  J e re *  d e  t o d a s  la s  U iarcas  
c o n o c id a s  y a c r e d i t a d a s  V in o s ,  p a s to s  p a t a  m e s a .

SE  S I R V E N  R A N C H O S  P A R A  P R O V I N C I A S

29-Escolía . F. Gutierrez y C.* Escolta-29. 
ALM ACEN  D E TE JID O S.

I m p o r t a c i ó n  d e  los  p r in c ip a le s  m e r c a d o s  de  E u r o p a ,  
L e n c e r í a ,  T a n e r i a ,  S e d e r ía ,  P a s a m a n e r í a .  U l t im a s  m o ­
d a s  e n  t o d a s  c l a s e s  d e  a d o r n o s .

S o m b r e r o s  y  C a p o ta s  p a r a  S e ñ o r a s  y  N iñ o s .
V ariado  s u r t i d o  e n  ca lz ad o  p a r a  S e ñ o r a ,  C a b a l le ro  y 

N iñ o s .
T A L L E R  D E CAM ISER IA .J .  A  k . «  •  A  A *

Kn el se  c o n f e c c io n a n  to d a  c l a s e  d e  r o p a  b la n c a .

S e  c o n fe c c io n a  toda d a s e  d e  v e s t id o s  p a ra  S e ñ o ­
r a s  y  n iñ o s ,  s o m b r e r o s  y  c a p o ta s  p a r a  id . ,  c a n a s t i ­
l la s  y  t o d a  c la se  de  r o p a  b la n c a .

E le g a n c i a  p r o n t i t u d  y  e c o n o m ía .
S . Roque, 2 4 . __________

s aÍ t r Í r Í a^ e s p a ñ o l a
Calle Real Manila núm. II.

S a s t r e r í a  M il i ta r  y d e  p a i s a n o s .  S e  h a c e  to d a  c la se  
d e  p r e n d a s  c o n  p r o n t i tu d  y e c ím o m ía .

L a s  c o r t a d o r e s  y  el d u e ñ o  soti S a s t r e s  E u ro p e o s .

t  a i m a i á a ?
4 — Escolta. ®1 IPÜ M I, Escolta— 4.

Siempre se encontrará en este acreditado esta- 
; hlecimiento un gran surtido de dulces de todas 
' clases. En cajas de dulces, lo más elegante que 

hay en plaza.
ENCARGO S PA R A  PRO V IN C IA S. 

Esmero y prontitud. Precios sin competencia. 
N o t a .— Comedor para Banquetes.

E L  I ^ O S - A . I ? - IO
r Á B R . IC .A .  Ü E  A.O-XJA.S C3-A.SEOSA.S 

R e a l »  2 t . - - } U a i i i l u
A g u a  c á r b o n ic a ,  l im o n a d a ,  so d a  y  z a rz a p a r r i l la .  
S e  a d m i t e n  alDonos y  s e  s i rv e  á  d o m ic i l io  y  se 

r e m i t e  á  p ro v in c ia s
L a  s u c u r s a l  de  e s ta  c a s a  s i t a  en  la  c a l le  R e a l  

f re n te  á  l a  C o m a n d a n c ia  d e  l a  v e t e r a n a ,  se  s i r v e  
ig u a l e s  co n d ic io n e s -

^ R B C I O S  Ea O K T O X - IIC O S

X j -A.
Carrocería de D. ¿Salvador Aticnza y Garda

C o n s t ru c c ió n  de to d a  c la s e  d e  c a r ru a g e s -  
S e  a d m i t e n  v e n t a s  á  p lazo  y  c o n  g a r a n t ía :  S e  h a ­

c e n  to d a  c la se  de  r e f o r m a s  y c o m p o s tu r a s .
P r e c i o s  s i n  c o m p e t e n c i a  

1 7 ,— Intram uros.

A MÉDICO CIRUJANO.

irasladado su ííabiuete de Consulta á  calzada de Saa 
Luis Ei-mita. , , , ,  ,

EspWalisf'a en partos y  enfermedades de  los m ños.

Ayuntamiento de Madrid
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PRECIO DE SUSCRIPCIÓN ¥ ANUNCIOS.

Pesos. Cóirl.
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25

Manila.
Un mes pago adelantado. ^
Blases é individuos de tropa y alumnos de la Aca­

demia preparatoria. . . . .. . ,
Un trimestre.........................................
€Iases é individuos de tropa y alumnos de h  Aca­

demia prcpapatoria............................
Pi'evinciOs.

Un trimestre pago adelantado. . . . .
Clases é individuos de tropa, . . . ^
España, un semestre. . , , .

Anuncios.
Media cuadrícula en un solo número.
En un raes cuatro números. .
Un trimestre..........................
Un cuadrícula en un solo número 
En »n mes.
Ün trimestre, . , . . ,

r  ^  , P U N T O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

y Administración del «El Ejército de FiKpinas » ’ Jacinto, núm. 30. Binondo, y en la Redaecitín

„ o .  .« .un co/carMad a, pS„.¿

n e Z 'i  Ko'í̂ =<»<i«yaosedevudven los originales há-

i.
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ESCOLTA, 12 
Y

R!:AL ESaUINA 

MAGALLANES.

R e d a c c ió n  y  APM im sTRAciáN  C a b tld o  55 e k t re s u b lq .

1 6 I 1 I A  Y  m t
SUCURSAL  

D E  L A  F Á B R IC A  D E  S A N  M IG U E L  
MALACAÑANG NÚM. 6.

ESCOLTA, 13 
Y

REAL ESQUINA 
A

MAGALLANES.

Licores, Cervezasz&s y toda Jase  de refrescos, servidos con prontitud v  esmero 
fósforos españoles márca B razo.^C erilla Inglesa. ^
r “¿ ^ T r T T - S ^ ü 4 ^ '" A  - '" 'f e r ^ r r r --------

G C > i s r F x r c j E ^ : R ± j ^  i b s : f » ^ í 5 - o x j ^
Proveedor de S. M. del Palacio de Malacañang con varias diplomas de exposiciones 
Gran variación  de dulces, pasteles y helados de todas c L e s ,  í o L s  los S s  

Servicio esm erado conw tes como lo tiene acred itado , g a ran tía  en precios y calidad.
PLAZA DE Q U IA PO , 8 y 9 . — GIL MOZAS.

S- -Escolia. DE LUCIAN O CÓRDOVA. Escolta^
Permanente novedad en sombreros para Caballeros y Niños.

Efectos Militares de todas clases. Condecoraciones, Borlas v Bastones de imndo 
inmenso surtido de calzado para Caballero Señoras’y N i5os% roS en te  a rE u ro p a

__________v e n t a s  AL P OR MAYOR Y MENOR.
Im i* y  L i t . d e  M . P e r e z , h ijo  S .  J a c in t o  S O . - B in’Í Ñ d o T ---------------

■6 .
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